
Dios de Chocolate 

Puerto de Scheveningen, Febrero de 2016 

“… ni ser el fantoche que va en romería 
con la Cofradía del Santo Reproche...” 

“19 Días y 500 noches”, versión de Joaquín Sabina. 

Cuidado aquellos que osáis aventuraros...!
Esta peligrosa singladura no tiene aún su carta náutica 
Ya en tierra, no encontraréis referencias conocidas 
Y los nativos no pueden ser consultados: 
Por temor, nunca han llegado hasta la otra orilla  
El Dios los intimida y el sendero ha sido prohibido 
Por los pocos ancestros que lo han visitado. 

Sólo hay una oportunidad por año 
Para cruzar el río sagrado 
Despojaros de prendas ceremoniales, armas y estrategias: 
No brindarán allí ninguna protección. 

Al hincaros frente a la iridiscente sacerdotisa 
Os convertiréis en su penitente adorador 
Es infinita su belleza e irresistible su sonrisa. 
Aceptaréis la caricia cremosa en vuestros labios 
Y sus brazos os retendrán firmes contra su pecho. 
En cada nueva visita al templo, al insistir en los ejercicios 
El éxtasis irá quemando lentamente la totalidad del cuerpo. 

Entonces comprobaréis que el Dios de Chocolate 
Es un misterio aún por descifrar: 
Os dice que no al no decir que sí 
Os rechaza sin abandonaros 
Hasta que un día os dejará partir 
Porque ya está dentro vuestro para siempre. 

Aunque huyáis a las antípodas  
Repetiréis cada noche su salmo para invocarlo 
Necesitaréis sentir esas caricias que debíais olvidar  
El Dios de Chocolate no permite abandonos ni herejías.


